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La legislación educativa actual defiende la existencia de un currículo abierto, flexible,  equilibrado, 
globalizado y contextualizado. Esta situación nos ofrece una gran autonomía a los docentes para organizar 
nuestras aulas y nuestro trabajo diario. Así pues, necesitamos conocer de qué modo podemos organizarnos 
mejor para facilitar el proceso de aprendizaje de nuestro alumnado puesto que nuestra planificación del 
tiempo y del espacio en el aula repercutirá directamente en la consecución de los objetivos que nos 
planteemos.  
Por lo que respecta a la organización del espacio, el ambiente o el contexto en el que se produzca una acción 
tendrán una serie de características que podrán facilitar o dificultar dicha actividad. Ello conlleva a la existencia 
de dos ambientes bien diferenciados, por un lado, tendremos los ambientes ricos y favorecedores y, de otro 
lado, ambientes empobrecedores en los que resulta imposible facilitar las actividades a llevar a cabo y no se 
pueden atender las necesidades de nuestros pequeños. 
Teniendo en cuenta que el medio influirá en la conducta y en el aprendizaje de los niños, los maestros no 
podemos conformarnos con el entorno tal y como nos venga sino que debemos incidir en él, transformándolo y 
personalizándolo hasta conseguir un entorno lo más favorecedor posible. Pero, ¿Cómo lo hacemos? La 
respuesta es bien sencilla. Simplemente, necesitamos observar, planificar y organizar nuestro espacio de forma 
intencional evitando la improvisación de nuestros actos. De este modo, después de un análisis y una 
observación continuada del ambiente, podremos tomar decisiones al respecto de la organización espacial más 
idónea para cada situación educativa. 
Algunos de los criterios a tener en cuenta por lo que respecta a la organización y distribución espacial son los 
siguientes: 
 Perseguir un ambiente estimulante y ordenado. 
 Buscar un ambiente cálido y confortable. 
 Encontrar un ambiente que facilite el encuentro entre miembros del grupo y el trabajo individual. 
 Conseguir un ambiente que propicie autonomía y que cubra las necesidades de todos los niños. 
 Aprovechar al máximo todos los espacios del centro. 
 Ser flexibles en la organización espacial siempre y cuando sea necesario.  
 Ajustarse a los intereses y necesidades de los niños, es decir, la adaptabilidad por lo que cualquier 
espacio debe adaptarse y posibilitar el cambio estructural si existen  necesidades educativas que 
requieren de dicha modificación. 
 Crear un ambiente seguro, sano y promover hábitos de salud. 
 Hacer participes a los niños dentro de lo posible en su distribución del aula, favoreciendo así el respeto 
por el orden y la organización espacial.  
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 Organizar las aulas atendiendo a la iluminación y la ventilación permitiendo con ello un mayor provecho 
de la luz natural y la consecución de una ventilación natural directa la cual es preferible. 
 Distribuir las mesas y sillas de forma que todos los alumnos pueda visualizar correctamente todos los 
espacios básicos de la clase, por ejemplo, la pizzara o la mesa del maestro que es donde habitualmente 
se realizan las explicaciones diarias. 
 Disponer de un espacio reservado para la asamblea de clase en el que no existan objetos ni juguetes 
porque les pueden distraer. 
 Evitar disponer de demasiados carteles en el aula y de colorido exagerado puesto que puede resultarles 
agotador y estresante tanto elemento llamativo. Así pues, que sea un ambiente agradable para la vista 
también. 
 Evidentemente, habrá que evitar las aristas y cantos puntiagudos, colocando los mecanismos necesarios 
para evitar golpes u otros daños físicos en el alumnado. En la actualidad, disponemos de mecanismos 
magníficos que protegen a los más pequeños como, por ejemplo, protectores para puertas evitando así 
que coloquen sus manos en la ranura del cierre de las puertas. 
 En cuanto a la entrada al centro educativo, ésta debe estar cuidada para colaborar en la integración de 
los niños y crear una actitud positiva hacia la escuela. De este modo, las barreras arquitectónicas no 
deben existir por lo que respecta al acceso al centro. Además, la entrada puede tener una misión 
informativa con murales, corchos, etc … que facilitan mucho la comunicación entre profesorado, padres, 
alumnos…  
 Los pasillos son un lugar apropiado para la información y comunicación. En él se pueden exponer 
trabajos de los niños. También se puede utilizar para poner un rincón que se utilice por distintas aulas o 
para algún taller. 
 En las aulas de Infantil es deseable una distribución del aula por zonas o núcleos de interés lo cual 
estimula y mejora el desarrollo del proceso de  enseñanza y aprendizaje.  
 La existencia de una sala de usos múltiple resulta muy favorable y de provecho para actividades de 
música, psico-motricidad, audiovisuales, etc.  
 El patio es otro de los espacios del centro a tener en cuenta puesto que en él pasar mucho tiempo. Es el 
lugar donde mayor libertad se les concede a los niños pudiendo moverse y hablar. Debemos aprovechar 
este espacio para otras actividades además del tiempo de recreo y juego como, por ejemplo, para 
realizar actividades deportivas, motoras, de juego simbólico, de pintura… Además, de tratarse de un 
espacio que les resulta muy agradable para  los niños, es un sitio en el que se pueden desarrollar 
muchísimas habilidades y objetivos de una forma muy lúdica, diferente y divertida.  
 Es esencial disponer por todos los espacios del centro de papeleras, fomentando así el hábito de 
reciclaje ya desde edades tempranas. 
 En cuanto al mobiliario debemos revisar que todas las aulas cuenten con muebles ligeros, adaptables y 
seguros, principalmente. 
 Aplicar estrategias para favorecer el aprendizaje del alumnado. Por ejemplo, situar a los alumnos con 
deficiencias visuales más cerca de la pizarra y/o de lugares con mayor iluminación visual.   
 
Si pasamos a la organización temporal es igualmente importante prever los períodos de actividad, descanso, 
patio, almuerzo, ir al baño… siempre asegurando cierta flexibilidad ya que debemos adaptarnos también al 
ritmo y a las necesidades de los niños en cada momento.  
El tiempo de la jornada escolar debe repartirse y distribuirse de forma uniforme para que se puedan realizar 
todas las actividades necesarias y previstas a llevar a cabo.  
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Se debe tener en cuenta que debe existir diariamente un tiempo dedicado a la asamblea donde por lo que lo 
más habitual es dedicar la primera sesión matinal a realizar dicha asamblea donde se prioriza el dominio del 
área comunicativa y social. A continuación, seria aconsejable realizar la explicación correspondiente donde los 
alumnos puedan preguntar sus dudas siendo así participativos y activos en su aprendizaje. Una vez todos 
entiendan el contenido y las tareas a realizar, se destinará un tiempo acorde con dicha tarea para ejecutar las 
actividades. Posteriormente, ya nos encontraríamos aproximadamente sobre las 10.30-11.00 horas 
aproximadamente de la mañana si partimos de la base que los niños acuden al colegio a las 9.00 horas  por lo 
que llegaría el período del almuerzo donde se debe priorizar el área de la autonomía favoreciendo así sus 
hábitos de higiene y alimentación. Una vez pasado el tiempo del almuerzo, los niños necesitan un tiempo libre 
puesto que ya han estado dos sesiones (aproximadamente unas dos horas) sin descansar. Por tanto, llegó la 
hora del patio. La duración debería estar entre los 30-40 minutos de forma aproximativa. De este modo, en 
volver a sus aulas se encuentran más despejados y pueden continuar con sus aprendizajes. Debido a la curva de 
la fatiga, es decir, los niños a medida que va pasando el tiempo desde que se levantan se sienten más cansados 
y fatigados, es importante que se reserven las actividades consideradas como más densas y/o pesadas para las 
últimas sesiones del día. Por ello, algunas tareas como las más manipulativas, talleres diversos… se realizaran 
en las sesiones después del patio.  
Evidentemente, todo lo descrito con anterioridad, es un modo de secuenciación temporal que funciona y 
debe ser la base de cualquier organización temporal. Ahora bien, los maestros de Infantil sabemos que, en 
ocasiones, debemos ser flexibles y realizar modificaciones y/o cambios bien sea por la celebración de alguna 
festividad, visitas, excursiones u otros casos. 
Finalmente, debemos tener en cuenta que, en determinadas ocasiones, tenemos niños en las aulas con 
necesidades educativas especiales los cuales necesitan una mayor individualización en sus tareas educativas 
por lo que dentro de nuestra distribución temporal se deben contemplar estos aspectos para disponer de el 
tiempo necesario a atender dichas necesidades manifiestas.  
Vemos que existen muchos factores que influyen en la distribución del tiempo (edad, características y 
necesidades individuales de cada alumno/a, contenidos a trabajar…)  por lo que no hay una jornada ideal válida 
para todos los grupos, pero si unos criterios básicos que siempre se han de tener en cuenta: 
 Se atenderá al tipo de horario escolar de cada centro, por ejemplo, existen centros que disponen de 
jornada continua por lo que su organización temporal será distinta a los centros educativas que disponen 
de jornada partida. 
 Se observarán las necesidades biológicas de los niños de nuestro grupo-aula para así poder dedicarles el 
tiempo necesario. Además, el horario debe respetar los ritmos individuales, dejando tiempo para que 
todos acaben las actividades, con alternativas para los que acaben primero. 
 Las rutinas serán el eje vertebrador en la etapa de Infantil puesto que nos van a servir para proporcionar 
seguridad y equilibrio afectivo al niño/a, para ayudarles a estructurar y organizar el concepto de tiempo 
y para estimular la autonomía y favorecer el desarrollo de sus hábitos. 
 Es imprescindible saber evitar la excesiva segmentación arbitraria de la jornada, resaltando así el criterio 
de flexibilidad ante la distribución temporal. Por lo tanto, aunque las rutinas son la base de la etapa de 
infantil, nuestro horario debe permitir también la cabida a actividades no programadas, siempre que 
sean necesarias.  
 Debemos atender a la curva de fatiga y atención, programando las  actividades de mayor atención para 
las primeras sesiones marineras y dedicando las últimas sesiones para actividades más lúdicas. 
 Finalmente, es muy importante la coordinación de nuestro horario con el resto de horarios de otros 
grupos para así aprovechar al máximo los espacios y recursos de cada centro.  
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CONCLUSIÓN 
De todo lo expuesto con anterioridad podemos concluir que determinadas disposiciones espaciales y 
temporales promueven, facilitan o potencian determinados tipos de conductas, hábitos y actitudes en 
detrimento de otras. Así pues, debemos facilitar un entorno favorecedor puesto que será la vía de influencia y 
transmisión hacia los alumnos. ● 
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